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JANIS PALMA:

Bueno, yo quise presentar a Mirta Vidal-Orrantia y Nancy Festinger porque son dos amigas muy queridas, porque no sé nada de ellas, lo cual va a ser muy corta la presentación.  Solamente sé que son excelentes traductoras y cada una de ellas, a pesar de que yo las conozco como intérpretes y traductoras jurídicas, tienen unos intereses muy distintos a nuestras tareas normales.  Una de ellas se ha ido por la rama literaria y traduce literatura. Me cuenta, además, que ha traducido libros de historia, de historia oral, de psicología, novelas y poesías, cosa que yo no me atrevería hacer jamás. Me parece que las personas que hacen traducción literaria son extraordinarias y yo me quito el sombrero ante ellas.  Y mi otra amiga que es Mirta Vidal, ha hecho unas traducciones que ella no se acuerda haber hecho pero que yo sé que las ha hecho, en particular de un libro que se consigue aquí en Puerto Rico en el Taller Estudio sobre los discursos de Nelson Mandela que se llama Intensifiquemos la Lucha. Mirta Vidal hizo la traducción de ese libro, por si les da curiosidad ver lo que es una traducción de un texto político.

Realmente no quiero quitarles más tiempo porque yo creo que vamos a oir algo muy interesante que casi siempre se deja en el olvido en las conferencias de traducción que es la parte creativa literaria y esta cosa nueva que nos inventamos, que le llamamos traducción política, pero que Peter Newmark lo ha incluido en su libro About Translation en uno de los capítulos de traducción sobre lenguaje político.  Así es que vamos a ver qué nos trae el Sofisma y Quimera en la Traducción. 

PANEL: SOFISMA Y QUIMERA DE LA TRADUCCIÓN

La traducción literaria: Tarea desesperada

NANCY FESTINGER
Mi charlita se titula “La traducción literaria: ¿Tarea Desesperada?”  Y es una pregunta.  De todas las ramas de la traducción, la traducción literaria -- si no lo saben ya, lamento tener que informarles -- es la que menos paga.  Irónicamente es a la vez -- a mi modo de ver -- la más difícil, aunque no es un concurso de traducción; toda traducción es difícil, ya sabemos.  Pero es la que más tiempo y  dotes requiere y más desafíos intelectuales ofrece.

Por traducción literaria entendemos el verter a otro idioma alguna obra creativa, ya sea poesía, cuento, novela, teatro; pero por extensión abarca otros géneros como la historia, biografía, el ensayo, la crítica literaria, etcétera.  Ya que saben la mala noticia de entrada de que así no van a ganar ningún dinero, permítanme seguir a ver si convenzo a alguno de ustedes de la gran necesidad de hacer traducciones literarias aún faltando esos alicientes económicos.

Hay quienes afirman que aquel traductor, que en otros tiempos era también filólogo, es el verdadero filósofo.  No hay mejor manera de estudiar el pensamiento humano que el mirar de cerca cada palabra con la cual se ha construido el edificio de una obra maestra.  Lo que es dibujar para el pintor, es traducir para el escritor. La traducción literaria con sus penas y pocas compensaciones es estímulo y alegría para el que tiene verdadero amor al lenguaje.  Nada enseña mejor la riqueza de vocabulario, el desarrollo de las ideas, las armaduras de un texto, el manejo de un estilo, la elasticidad de la sintaxis, las sutilezas de narrativa y diálogo...  Nada nos obliga tanto a compenetrarnos con un texto hasta que se conviertan las palabras en uvas de un vino añejo.
Mientras que el traducir textos jurídicos puede parecer a veces un lento dejarse aplastar, el traducir obras literarias es un lento dejarse hipnotizar.  La literatura es arte de magia.  En las palabras de Isaac Bashevis Singer, “la esencia misma del hipnotismo es el lenguaje y puesto que cada idioma tiene verdades únicas que no se encuentran en qué otro idioma. La traducción es el espíritu mismo de la civilización”.  

Ahora bien, suponiendo que ganas no les falten y dinero no esperen, cabe preguntar formación necesita uno para ser traductor literario. Y con eso me refiero tanto a las cualidades humanas como a los conocimientos técnicos. El primer requisito es una paciencia del diablo--  teniendo en cuenta que Flaubert en una semana de trabajo agregó una coma y después de otra semana la quitó. 

Nadie se convierte en traductor literario de la noche a la mañana.  Como en todo oficio, se pasa por un período de aprendizaje y en este campo suele ser largo -- digamos de tres a diez años.  Ya sabemos, además, que conviene tener otra fuente de ingresos y eso reduce el tiempo que tiene uno para dedicarse a las tareas literarias.  No es mera casualidad que muchos traductores literarios sean profesores de universidad con horarios flexibles.  Ahora, ayuda tener además del amor al idioma, tremenda curiosidad para con todo lo humano, también modestia, terquedad, capacidad analítica y contemplativa, tolerancia y un afán incansable de superación. 

En cuanto a formación profesional, con la excepción quizás de la época de Alfonso El Sabio, nunca han abundado tantas escuelas y programas universitarios con cursos de traducción, ya sea en programas para obtener un título, cursillos intensivos de verano, de educación continua y así sucesivamente.  En los últimos diez o quince años han salido excelentes libros de referencia sobre teorías y problemas de la traducción literaria, además de un sinnúmero de estudios eruditos sobre autores y géneros de las diferentes épocas.  Esta es, de hecho, la época de los talleres, lo que algunos han llamado otra Edad de Oro de la traducción.  Hay revistas dedicadas exclusivamente a la traducción literaria, asociaciones profesionales tanto a escala nacional como internacional y adelantos tecnológicos que ayudan mucho al traductor en cuanto a herramientas y trabajos de investigación bibliográfica.  

En una conferencia a la que asistí recientemente alguien proclamó el fin de la era de los autodidactas.  Pero les aseguro que los autodidactas como yo siempre hemos existido y no nos rendiremos ante tamaño disparate.  Al que quiera aprender y sepa leer el mundo es linda escuela.  Mientras sacar su maestría, su doctorado en traducción es buena prueba de seriedad, no es garantía ni de calidad ni de gusto.  Lo imprescindible es ser estudioso por naturaleza, no dar absolutamente nada por sentado, ser lector empedernido y no solamente de la literatura contemporánea, en fin, tener ese impulso que quiere dar con la expresión más indicada, como el arquero que quiere dar cada vez en el blanco.  Francisco Ayala dijo que el traductor reclama una formación de escritor y es cierto. También es cierto que pocos escritores salieron de programas universitarios. Todo el resto se adquiere en el camino, con el tiempo y suficiente talento. Lo que a mí me llevó a traducir fue ver un poema francés traducido por una profesora  de literatura que no me gustó: “esto lo puedo hacer mejor”, tuve la osadía de pensar. Y desde entonces me he dedicado más a la práctica que a la teoría. Las teorías me nutren, me llevan a la reflexión, pero nada satisface tanto como tener un texto pulido después de incontables versiones.  Traduzco únicamente al inglés porque es mi lengua nativa y en ella mis recursos estilísticos son más extensos y variados. Raras son las personas que escriben igualmente bien en más de un idioma.

La suerte que tenemos es que muchos pasaron ya por debajo del mismo puente. Ya existen traducciones de literatura de toda índole, las obras más destacadas de todos los siglos se encuentran ya traducidas al inglés y al español, están siempre a nuestro alcance para estudiar y sopesar las decisiones tomadas por otros. No por eso quiero decir que una vez hecha una traducción sirva para siempre. No, porque en la traducción literaria -- como en los demás campos -- hay tendencias, modas y perspectivas históricas. Algunos opinan que todo lo clásico debería traducirse de nuevo para cada generación. El ver los logros de los demás nos anima y también a veces nos conduce a encontrar los defectos.  Así me sorprendió comprobar que el traductor de Slaughter House Five -- Matadero Cinco – de Kurt Vonnegut, no sabía, por ejemplo, que un Milky Way bar era un dulce y pensaba que era el nombre de una taberna.  Desdichadamente no se molestó en preguntarle a nadie tampoco.
Todo texto literario es mucho más que un mero texto, tiene lo que calificó Ayala de contenido espiritual.  Lo espiritual no se traduce  directamente sino a través del amor, la perseverancia, la intuición y el entendimiento del traductor.  Todo libro crea además su propio silencio, allá donde el dichoso traductor tendrá que trabajar siempre entre renglones para no explicitar lo que ha callado un autor.  Cada autor crea o distorsiona a su manera el lenguaje de su época.  No se trata siempre de reproducir la naturalidad del idioma, porque tan sólo es natural para ese escritor en particular; no hay dos iguales.  

Por muchos años de lectura y estudios que uno tenga llega el momento en que hay que tirarse al agua. ¿Cómo se consigue trabajo? Pues, difícilmente. La mejor forma de empezar es preparar una muestra, o sea, traducir todo un capítulo de una novela, una serie de poemas cortos, un ensayo de un autor muy querido.  Al igual que queremos tocar la tela antes de comprar la camisa  el editor quiere ver algo ya hecho antes de contemplar tener algún compromiso con el traductor.

Conviene elegir bien el texto, trabajar lentamente, hacerlo veinte veces, pulir esa muestra lo más que se pueda.  Parte del proceso de trabajo consiste en abandonar el texto del todo por un tiempo, un par de semanas, un mes, varios meses, volviendo a él más tarde con otra perspectiva.  La muestra no tiene que ser más de diez páginas, pero que esas diez páginas sean un pequeño monumento a las aptitudes del traductor.  Una vez terminada la traducción, un intercambio con otros traductores o lectores de confianza es provechoso; que lean su traducción, que le digan si hay algo ambiguo, torpemente expresado, o incomprensible.  Claro está, a veces hay ambigüedades a propósito.  El traductor tan solo pretende ser fiel intérprete del original y conocedor del estilo de su modelo.  No se puede traducir el monólogo de Molly Bloom de James Joyce en frases escuetas.
Una vez terminada la muestra, pueden enviarse a las editoriales o revistas literarias con una carta en la que el traductor se presenta ofreciéndose para algún trabajo futuro.  En ese sentido, el traductor deberá ser detective, estudiar catálogos de las editoriales, ver qué tipo de libros publican, ver cuántos de esos son traducciones, de qué idioma principalmente, en qué época o género se especializan. Hay que hacer investigaciones, buscar  en libros y revista del mundo editorial para enterarse de los intereses especiales  de los editores, llamarlos por teléfono, escribirles para preguntar sobre proyectos futuros y tal. 

Otro camino para obtener trabajo requiere aún más iniciativa, y es el de descubrir autores o libros dignos de traducirse. Se comunica uno directamente con la casa editora de la edición original -- es lo que hice yo. Era como tirar una piedra al agua y salió, así que nadie diga que es imposible.  Se comunica uno directamente con la casa, puede dirigirse la carta a la persona encargada de derechos de autor, lo que se llama en Inglés “the copyrights department”, para averiguar si se vendieron los derechos a alguna editorial de lengua extranjera.  De ser así, le darán el nombre de esa casa y el traductor se dirige a ellos expresando su gran interés en la obra, enviando la muestra y después de eso a ver cómo le contestan.

La biblioteca moderna sirve de fuente para buscar toda la información necesaria en sus bases de datos. Ahí se efectúan búsquedas por tema y por autor para determinar, por ejemplo, si el autor tiene otras obras traducidas, quién las publicó, quién las tradujo y cuántas quedan por traducirse.  Hay un excelente artículo precisamente sobre esa base de datos en el número reciente de la revista Translation Review publicada por la ATA, the American Translators Association. Y en esas bases de datos figuran los nombres de los traductores como autores, así que también pueden investigar qué serie de obras ha traducido un traductor en particular.  La asociación PEN tiene publicado un folleto con referencias bibliográficas valiosas llamado The Literary Translator’s Handbook, en el que establece tarifas mínimas, explica los derechos del traductor y da un contrato modelo para el traductor.  Se puede pedir siempre a través del PEN Club y creo que cobran como dos dólares por el folleto. 

Ahora, ¿porqué son tan bajas las tarifas de la traducción literaria? Los editores se quejan del alto costo de publicar traducciones, que teóricamente no se venden tanto al querido público.  También la historia sirve de excusa. Puesto que nunca se ha pagado bien, ¿por qué tiene que cambiar la situación? Muchos escritores se mueren de hambre y sienten que es justo que sus traductores los acompañen en la miseria- esa sí es la verdadera fidelidad. ¿Convocar una huelga hasta que se consigan mejores ondiciones? Buena idea pero poco factible. Así que esta tarea que desde siempre se ha llamado “imposible”, ¿es o no es una tarea desesperada? Ustedes lo dirán, pero yo creo que es el tipo de desesperación que mucha falta nos hace, que de la otra sobra.

La traducción literaria será quizás la mejor respuesta al grito de insignificancia, porque en la literatura todo, hasta el sin sentido,  tiene su razón de ser.  Muchas gracias.
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La traducción de textos políticos

MIRTA VIDAL-ORRANTIA

Cuando me pidieron que dijera unas palabras acerca de la traducción de materiales políticos en un principio no tenía la menor idea de lo que iba a decir. Yo no soy una teórica de la traducción; de hecho, mi principal incentivo para hacer traducciones de orden político es simplemente que me resulta mucho más divertido que cualquier otro tipo de traducción. Yo soy intérprete y traductora jurídica de profesión, pero creo que de todas maneras podré compartir con ustedes algunas ideas basadas en mi experiencia personal, y de esa manera podremos entre todos elaborarlas un poco.

Ahora bien, ¿es necesario que el traductor de textos políticos comparta las ideas que traduce o que entienda, por lo menos, de política?  Yo tengo una opinión a lo mejor un tanto controvertida, pero pienso que las respuestas a esas preguntas son que sí.  Porque el lenguaje político es más polémico que cualquier otro lenguaje; se basa fundamentalmente en la semántica, en la definición exacta y precisa de palabras, que, como dice Peter Newmark en el libro que ya se ha mencionado antes
, presentan conceptos abstractos. 

Se puede decir que los escritos políticos tienen como uno de sus fines fundamentales analizar y estudiar el significado de las palabras, los términos y las expresiones abstractas que otros han expresado anteriormente para transmitir las ideas a las que se suscriben.  En ese sentido, es distinto este lenguaje, por ejemplo, del de la filosofía--que sería la que más se aproxima en la medida en que también esta disciplina trata del estudio de las ideas. Pero la política en su forma esencial es el arte y la ciencia no sólo de estudiar las ideas, sino de llevar esas ideas y esos conceptos a la práctica; es decir, aplicarlos a la vida real que afecta en última instancia al futuro de la humanidad -- y no sólo al futuro sino también su vida cotidiana.  Es también distinto de la ciencias exactas, donde las palabras tienen valores absolutos que son producto de métodos universalmente aplicados y aceptados por la comunidad científica.  La política, en cambio, se vale de símbolos que no siempre tienen esos valores absolutos y, de hecho, con frecuencia la interpretación de esos símbolos constituye el meollo de las grandes polémicas. Es por eso que el arte de traducir el lenguaje político está en captar las sutilezas que el autor quiso expresar—o el orador, en el caso de los discursos que se imprimen--, distorsionando lo menos posible la idea original. Y digo “distorsionar lo menos posible” porque creo que cuando se trata de conceptos abstractos como estos es casi imposible evitar que haya un cierto grado de distorsión, y aquí lo fundamental a tomar en cuenta es no tanto la lengua y la cultura de llegada, sino la lengua y la cultura de origen.  

Por eso es que a mi parecer no es suficiente la experiencia y el conocimiento del idioma y la terminología que se emplea; es necesario también poder captar esas ideas expresadas y hasta un poco identificarse con ellas–aunque sé que esto desde el punto de vista de la traducción es sumamente polémico–para entonces poder transponerlas intactas a la lengua de llegada.

Yo trabajo con frecuencia con una editorial en Estados Unidos llamada Pathfinder que se especializa en editar obras relacionadas con el movimiento obrero mundial. Es pequeña, con muy pocos recursos, y con un equipo compuesto por muy pocas personas.  Yo no soy una de ellas, simplemente colaboro; sin embargo, uno de los proyectos en los que esta editorial se embarcó hace un par de años es la retraducción de todas las actas de las reuniones del Comité, o sea del cuerpo directivo del gobierno de la Unión Soviética a partir de la Revolución, porque consideran que el estalinismo distorsionó el verdadero significado de lo que se dijo en esos debates que determinaron el rumbo de la Revolución a través de la historia, que los distorsionó al traducirlos y publicarlos en otros idiomas. No se trata de redactar la traducción para otro tipo de público, para llegar a distintas culturas ni a nuevas generaciones con otras forma de pensar u otras óptica de la realidad política; se trata de recuperar, de rescatar el verdadero significado, de tomar esos mismos símbolos y darles lo que los traductores de la Pathfinder consideran es la interpretación correcta de lo que esos líderes de la Revolución quisieron decir en esos momentos y sintieron en esas circunstancias.  

Una vez más, se trata no sólo de estudiar los textos desde el punto de vista semántico, sino también de su contexto histórico, porque más que en ninguna otra disciplina, en la política las cosas dichas fuera de contexto no sólo pueden carecer de veracidad sino también conducir a decisiones y actos con consecuencias catastróficas.  Aquí hay que señalar que tampoco se puede igualar este tipo de traducción con la traducción de textos históricos, a pesar que hay muchas similitudes, ya que la historia es algo consumado: trata de hechos concretos e indiscutibles. La política es la interpretación de esos hechos y, más allá de eso, es en el plano teórico el estudio de esas interpretaciones para luego sacar de esos análisis las conclusiones que conforman la totalidad de la ideología política. Se me ocurre un ejemplo pensando en este tema: la célebre frase de Lenin en la que, al traducirse al inglés, se entendió la palabra “intruder” como un calificativo despectivo, una crítica implícita o no tan implícita. Pero Lenin se refería, según estudios que se han hecho posteriormente, a que era un desorden endémico a las etapas iniciales o tempranas del movimiento obrero, el cual estaba en ciernes esa época.  De manera que traducir esa palabra como “intruder” al inglés distorsionaba la definición de un concepto que para el desarrollo del movimiento obrero ha tenido y seguirá teniendo repercusiones de suma importancia.

Volvemos entonces al punto de origen. ¿Es necesario entender de política para traducir textos políticos?  Yo diría que es necesario como mínimo haber leído mucho y conocer a fondo no sólo el léxico político, sino también los conceptos, las ideas políticas de las que trata el texto que se va a traducir.  Esta naturaleza viviente, emocionante de la política es lo que la hace tan sugestiva como materia de traducción. Hay muchos ejemplos que se pueden dar, pero aquí van algunos que me parecieron interesantes.

Recientemente se publicó en el New York Times un artículo que trata sobre el problema del Medio Oriente
, el problema Palestino-Israelí, en donde se señala la diferencia de valores que tienen las palabras según quién las usa y en qué contexto se usan.  Una de las palabras que el autor da como ejemplo es la palabra que al inglés se traduce como “settlement”, pero que, por lo menos desde el punto de vista de los israelíes, es sumamente imprecisa porque ellos tienen dos palabras que se traducen como “settlement”. Una de ellas es “hitnachalut”, que según el New York Times significa “un lugar en los territorios”, los territorios que los israelíes controlan. La otra palabra es “yishuv”, que significa “comunidad”, una comunidad en Israel. Por razones políticas, para ellos estas diferencias son de suma importancia. 

Por supuesto, de más está decir que desde el punto de vista de los palestinos también la terminología es de importancia crucial. Uno de los ejemplos más interesantes es del ya famoso caso de la Resolución 242, que omite una palabra, un artículo, refiriéndose a los territorios que Israel ha ocupado después de la guerra del '67. La resolución insta a Israel a retirar las fuerzas armadas de territorios ocupados en el reciente conflicto. Ahora bien, los palestinos interpretan que esa frase, “territorios ocupados”, significa todos los territorios: Cisjordania, la Franja de Gaza, las Alturas del Golán, el este de Jerusalén; mientras que los israelíes afirman que como la Resolución simplemente se refiere a territorios y no al territorio o a los territorios, entonces se refiere simplemente a Sinaí, que ya se lo devolvieron a los egipcios y ya con eso cumplieron con su responsabilidad.  Entonces es interesante el caso porque la falta del artículo para identificar si es “territorio” o “territorios” da pie a que siga discutiéndose por años y años algo que para la gente que habita esa parte del mundo es una cuestión realmente de vida o muerte. 

Claro, no siempre se trata de que el futuro de la humanidad dependa de lo que uno va a traducir, pero hay que considerar los cambios que ha habido en el mundo, cómo van cayendo las barreras y el aislamiento, cómo se unifican los mercados, se forman alianzas internacionales y se toman medidas que afectan a millones de personas.  

El Tratado de Libre Comercio con México es el ejemplo más reciente donde vemos que la necesidad de reducir los obstáculos a la comunicación es cada vez mayor -- y de que no se trata simplemente del lenguaje diplomático de los funcionarios de las Naciones Unidas. El tratado, sin ir más lejos, afectará de forma real y concreta a millones de habitantes de ambos lados de la frontera y no necesariamente de manera positiva. ¿Cuál será la respuesta, por ejemplo, del movimiento sindical en ambos países, en México y Estados Unidos? Pienso que la dinámica que va a crear el tratado, así como los problemas que va a causar, van a requerir un diálogo que de ninguna manera puede ser un diálogo monolingüe, y ésta es la traducción que es interesante porque es vigente, es activa, contribuye a las medidas que se van a tomar y está íntimamente vinculada con la vida real. 

En Puerto Rico, la traducción puede llegar a jugar un papel sumamente importante, inclusive de vanguardia, en el proceso político que determinará el futuro de este país, porque el idioma a mi parecer está siendo utilizado como uno de los principales medios para imponer una cultura ajena a la del pueblo puertorriqueño.  Entonces, rescatar el idioma español requiere no simplemente hacer proclamas o aprobar leyes que declaran que el español es el idioma oficial, sino que requiere una paciente labor en la que ese idioma se defiende de las incursiones del inglés, recupera su riqueza y comienza a imponerse como baluarte cultural, pero también como herramienta indispensable para la comunicación, porque el idioma es la primera línea de defensa de la identidad y de la autonomía de los pueblos.  
Ahora bien, dije en un principio que yo traducía textos políticos porque a mí me resulta más divertido. Eso suena un poco frívolo; lo cierto es que el trabajo es difícil de por sí; se trabaja casi siempre con un plazo muy corto y casi siempre con escasez de tiempo. En la mayoría de los casos no se recibe ningún reconocimiento.  O sea, que el trabajo se hace de forma colectiva y anónima y, como si todo eso fuera poco, no se recibe ningún tipo de remuneración.  

En mi caso, por ejemplo, hago muchas traducciones para Perspectiva Mundial, una revista mensual de análisis de noticias internacionales que se edita en Nueva York, pero mi nombre no aparece en ninguna parte. Pero hay algo que tiene mucho más valor que el crédito o el dinero. En primer lugar, la experiencia que se adquiere, porque cada artículo o discurso o documento presenta distintos retos y pone a prueba el conocimiento que uno tiene; obliga a la investigación, pero sobre todo lo hace a uno pensar. Y esto quiero subrayarlo, porque creo que es algo que nunca se tiene en cuenta, sobre todo cuando se trabaja bajo presión. Hay quienes dicen, inclusive, hablando de la interpretación--o sea, de la traducción oral--que cuando están interpretando no piensan en lo que dicen ni prestan atención al contenido.  Y es verdad que a veces la velocidad en la interpretación, sobre todo si se trata de algo rutinario, puede dar lugar a una traducción que yo llamaría un poco automática. Pero en la traducción escrita creo que en ningún momento se puede ni se debe hacer eso.  Los textos políticos, sobre todo, requieren tiempo, dedicación y, más que nada, requieren agilizar el pensamiento.

En segundo lugar, la falta de crédito al traductor individual tiene su razón de ser, y es que aunque a uno le dan un trabajo específico se trata más bien de un trabajo colectivo, en donde la calidad del trabajo depende del grado en que uno consulta y colabora con otros traductores y se intercambian ideas.  A veces, inclusive, se inventa porque surgen conceptos que todavía no se han hecho oficiales en la lengua de llegada. Se aprende también el concepto de trabajar en equipo y de utilizar eso como una herramienta más. Por último, ofrece la mayor recompensa que tiene cualquier labor creativa, que es la satisfacción simplemente de hacerlo. Digo “creativa” porque pienso que la traducción política requiere mucha creatividad, justamente por lo que dijimos antes.  Es decir, que trata con asuntos relacionados con los grandes dilemas de la humanidad y es necesariamente un idioma, un lenguaje cambiante que se reinventa, que se adapta continuamente.  O sea, no es un idioma estéril ni estancado. 

El hecho de que no es un trabajo remunerado espero que no los decepcione demasiado. Tampoco quiero dar a entender que el dinero no tiene importancia, y que todos debemos aspirar a trascender al materialismo y dedicarnos al trabajo sólo por amor al arte, porque eso sería no tener en cuenta la realidad. Lo que sí quiero y espero haberles transmitido es que, si van a elegir como camino profesional el de la traducción, busquen aprovechar esas destrezas y talentos para hacer–además del trabajo necesario, es decir, el que paga las cuentas–aquel trabajo que estimule el intelecto, que inspira a ser creativo y que tiene como premio el simple hecho de hacerlo. Ese es el trabajo más divertido, ese es el que se hace con amor y ese es el que más gratifica, y eso es lo único que les puedo recomendar.



� Mirta Vidal se refiere a Peter Newmark, quien se hallaba presente. Newmark, Peter. (1991). The translation of political language. About translation. Bristol, Pa.: Multilingual Matters Ltd.





� Haberman, Clyde. (1992, August 29). A Mideast lexicon: Words that wound and pacify. The New York Times, p. 2.
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